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Introducción

París, 6 de mayo de 2012. François Hollande, candidato 
del Partido Socialista, ha resultado elegido presidente de 
Francia, superando a su rival, el presidente saliente Nico-
las Sarkozy, candidato de la UMP. Sin embargo, solo unos 
meses antes, en 2011, François Hollande no era el único 
candidato del Partido Socialista, ni siquiera era el candi-
dato favorito. Es probable que el lector ya no lo recuerde, 
porque la velocidad de los acontecimientos es tan verti-
ginosa que incluso los propios Hollande y Sarkozy están 
ya fuera de la escena política, pero Dominique Strauss-
Kahn (DSK, como se lo conoce en Francia) era el político 
con más posibilidades de ganar a Sarkozy en las eleccio-
nes presidenciales de 2012, según todos los sondeos del 
momento. DSK, un economista brillante, había sido mi-
nistro en diferentes gobiernos socialistas, por ejemplo, 
con François Mitterrand, y desde 2007 era presidente del 
Fondo Monetario Internacional, donde lideraba el des-
tino económico del mundo en un momento geopolítico 
muy delicado debido a la crisis del euro. Su poder era tal, 
que fue considerado la séptima personalidad más influ-
yente del planeta por Time Magazine. ¿Por qué alguien 
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tan lúcido e instruido no llegó a enfrentarse a Sarkozy en 
las elecciones presidenciales de 2012? 

Quizás el lector aún recuerde lo que ocurrió. El 14 de 
mayo de 2011, la camarera de piso Nafissatou Diallo acu-
só a DSK de intento de violación y abusos sexuales en la 
suite 2806 del Hotel Sofitel de Nueva York, cargos por los 
que este fue detenido. Aunque DSK negó todas las acu-
saciones, días después renunció a su cargo de presidente 
del FMI y a su candidatura para las elecciones presiden-
ciales de Francia de 2012.

La prensa y la opinión pública estuvieron divididas 
sobre lo ocurrido, y algunos medios hasta dejaron entre-
ver que se había tratado de una trampa que Sarkozy le 
había tendido para eliminarlo de la carrera a la presiden-
cia. Una encuesta realizada en Francia en mayo de 2011 
sobre si DSK habría sido víctima de una conspiración 
indicó que un 57 % de los franceses consideraba que sí, y 
solo un 33 % que no.

Será difícil averiguar si fue una trampa política o no. 
Aunque las pruebas de ADN demostraron que había es-
perma de DSK en las ropas de la denunciante, todos los 
cargos contra él fueron finalmente desestimados. Más 
tarde, Diallo interpuso una demanda civil por daños y 
perjuicios, y el caso se cerró con un acuerdo monetario 
por el que DSK le pagó una indemnización que, según Le 
Monde, rondaría los seis millones de dólares.

Si observamos la trayectoria personal de DSK, des-
cubrimos que esta demanda no fue un caso aislado. Su 
currículum está lleno de denuncias por abusos sexuales 
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y proxenetismo. Los chistes gráficos de los periódicos 
durante el juicio reflejaron muy claramente el problema; 
en concreto, una viñeta mostraba a un grupo de lobos 
de Wall Street reunidos y muy preocupados por la deten-
ción de DSK que decían: «Chicos, necesitamos un nuevo 
jefe que sepa controlar sus instintos». Esto es, un jefe que 
sepa controlar sus emociones.

Casos como el de DSK nos hacen reflexionar sobre una 
cuestión más general: cómo alguien tan inteligente puede 
hacer cosas tan estúpidas. ¿Era DSK una persona que se 
desconocía emocionalmente? ¿Una persona que no cono-
cía sus puntos débiles? No del todo. Antes de que pasara 
todo esto, DSK se reunió en privado con tres periodistas 
del diario francés Libération para hablar de sus ambicio-
nes políticas y, además, de sus vulnerabilidades. DSK les 
dijo: «Quiero ser presidente. Pero soy judío, tengo gus-
tos caros y me gustan demasiado las mujeres».

DSK conocía sus debilidades: los gustos caros y las 
mujeres. Pero conocerlas no le impidió caer en ellas. Tal 
vez el camino elegido por DSK es extremo, pero quizá po-
damos reconocerlo en menor medida en otras personas 
de nuestro entorno. Todos tenemos puntos débiles y co-
metemos errores. No digo que el lector inteligente y sen-
sible de estas líneas llegue a tal extremo, pero seguro que 
conoce a alguien con este tipo de fallas. Personas muy 
inteligentes, al menos en lo académico, pero que han co-
metido alguna estupidez emocional que ha estado a pun-
to de destruir su vida personal y profesional. Personas 
que inician un camino de autodestrucción sin retorno y 
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que, a su vez, arrastran y destruyen a las personas que las 
rodean en ese viaje fatal.

Diferentes pensadores han señalado que en el siglo xxi 
vivimos en unas sociedades hipermodernas (Gilles Lipo-
vetsky) llenas de megacambios (Darrell West) que están 
generando en las personas lo que Zygmunt Bauman de-
nomina en alemán Unsicherheit, término que en español 
podría traducirse como una mezcla de ‘incertidumbre’, 
‘inseguridad’ y ‘desprotección’. Parafraseando a Bauman, 
los hombres y mujeres del siglo xxi surfeamos «en las 
olas de una sociedad líquida siempre cambiante», a una 
velocidad extraordinaria, con una aceleración constante 
y sin conocer nuestro destino.

Ciudadanos perplejos en lo global, porque el mundo 
de las certezas de nuestros abuelos está desaparecien-
do por las grietas de la historia, y el futuro por venir re-
sulta incierto e impredecible. Ciudadanos también des-
orientados en lo personal, porque nuestros compromisos 
son solo temporales y momentáneos; nuestras ilusiones 
y proyectos vitales, cambiantes cada fin de semana; y 
nuestras relaciones, efímeras y fugaces, amores de invier-
no que son como los de verano, con fecha de caducidad 
desde el primer beso. Ciudadanos que corremos buscan-
do la felicidad eterna, desesperadamente; pero nos enga-
ñamos comprando, en realidad, dosis caras y breves de 
placer.
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Independientemente del crecimiento y de los niveles 
de bienestar y prosperidad que se han dado en nuestras 
sociedades hipermodernas, nos seguimos planteando las 
mismas preguntas que ya se hacían nuestros tatarabue-
los en las cavernas y que se hicieron los Siete Sabios de 
Grecia: ¿Quién soy? En el pronaos del templo de Apolo en 
Delfos estaban recogidos los principales preceptos délfi-
cos por los que se debían gobernar las personas, y el que 
más éxito ha tenido a lo largo de la historia hasta estos 
tiempos hipermodernos por los que surfeamos es «conó-
cete a ti mismo». Una exhortación aparentemente fácil, 
que sin embargo constituye uno de los grandes retos de 
la humanidad y un desafío y una paradoja para nuestro 
propio cerebro: intentar entenderse a sí mismo. Para res-
ponder a la pregunta sobre quiénes somos, hemos hecho, 
y hacemos, lo imposible; aunque a veces por los caminos 
equivocados, como veremos en este libro.

El otro gran reto al que nos enfrentamos los humanos 
consiste en comprender a los demás. Si ya es difícil en-
tendernos a nosotros mismos y saber quiénes somos, co-
nocer a la persona que está a nuestro lado es, casi, misión 
imposible. Estamos hablando de conocer a nuestros pa-
dres, a nuestros hermanos, a nuestra pareja, a nuestros 
hijos; pero también a nuestros vecinos y a nuestros com-
pañeros de trabajo e, incluso, a los desconocidos que se 
nos acercan a diario. Cómo piensan, cuáles son sus pro-
pósitos, sus intenciones. Preguntas sencillas, pero vitales: 
¿puedo confiar en ellos?, ¿puedo acercarme o debo huir 
lo más rápido posible de esta persona que no conozco? 
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Eso ha provocado, según muchos investigadores, el gran 
salto en nuestro cerebro a lo largo de la evolución. No 
la complejidad medioambiental, sino la complejidad so-
cial. Porque somos unos mamíferos que no habrían po-
dido sobrevivir de forma individual. No somos lobos es-
teparios o un gran tiburón blanco. Nuestro acierto para 
no sucumbir en un medio muy agresivo y hostil, como es 
nuestro planeta, ha sido reunirnos en una pequeña ma-
nada para, juntos, garantizar nuestra supervivencia. Una 
habilidad peculiar que permite que nos coordinemos en 
un grupo y que seamos, de repente, capaces de, dado el 
caso, afrontar una catástrofe de forma rápida y eficaz. Un 
largo y duro viaje evolutivo a través del cual nuestro ce-
rebro ha inventado herramientas como el lenguaje y las 
normas sociales para que no se desencadene el caos. Un 
aprendizaje cruel, ya que, cuando se produce el caos, el 
grupo paga un precio muy elevado: desaparece y se ex-
tingue.

Muchos lectores se estarán diciendo: poseemos esa 
capacidad de conocer a los demás de forma innata. Bue-
no, es cierto, nuestro cerebro está preparado después de 
miles de años de evolución para conectarse socialmen-
te. Incluso disponemos de neuronas especializadas en 
el contacto social. Basta hacer el pequeño experimento 
de coger a un niño de meses y dejarlo en la puerta de la 
clase de una guardería y observar que en cuanto vea a un 
grupo de niños se acercará gateando, porque necesita el 
contacto social con los otros para sobrevivir. Pero desde 
este gateo social de supervivencia espontáneo hasta la 
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capacidad experta para coordinarnos y lograr objetivos 
comunes, hay un gran salto que requiere de muchísimo 
aprendizaje individual y colectivo.

Estos dos retos, el de comprenderse a sí mismo y el de 
comprender a los demás, se unen a su vez en un movi-
miento de retroalimentación, es decir, que viven uno del 
otro. Conocernos a nosotros mismos supone una herra-
mienta asombrosa para conocer a los demás. Y vicever-
sa, aprendemos mucho de nosotros mismos cuando co-
nocemos a otras personas y navegamos por sus mentes. 
Como decía Thomas Hobbes en Leviatán, «la sabiduría 
se adquiere no ya leyendo en los libros sino en los hom-
bres».

Desde los antiguos preceptos de los sabios griegos, 
por fortuna, las neurociencias y la psicología han reuni-
do un conjunto de conocimientos contrastados que nos 
ayudarán a responder a esas grandes preguntas con ri-
gor. Unos avances científicos que suponen toda una re-
volución a la hora de entender cómo funcionan nuestras 
emociones. La revolución del estudio de las emociones y 
la inteligencia emocional de los últimos treinta años está 
alcanzando poco a poco a la propia sociedad modifican-
do la visión que tenemos sobre nuestras vidas y nuestro 
entorno. 

Para sobrevivir en las sociedades hipermodernas, los 
ciudadanos necesitamos un gran cambio personal y so-
cial en muchos aspectos diferentes. Y entre esos cambios, 
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requerimos una revolución emocional. Una revolución 
que nos dote de las habilidades emocionales y sociales 
necesarias para surfear con inteligencia emocional en las 
olas generadas por los megacambios que se están pro-
duciendo. Unas habilidades que permitan a las personas 
conocerse mejor a sí mismas y a los demás para afrontar 
la incertidumbre, la inseguridad y la desprotección en la 
que nos hallamos inmersos. Una revolución que, como 
explicaremos en este libro, afirma que las emociones son 
esenciales para la toma de decisiones en nuestra vida, 
para el éxito personal y profesional, para nuestra salud, 
bienestar y felicidad, así como para el progreso de la so-
ciedad. 


